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LUZ ASTRAL
1  V-rr* - o í  ; A tai x>.>t»-X> W Tk

Lz Prcv-sa' | ubi vó el > 1  de Marzo ppdo. un esrudw del doctor 
.sc-ldu Prcl, titilado L s j  rén ŝ R*e*t£rw y ri tcwttrrm.

Ha ur trabajo que prueba que en nada desmereció la alta reputa­
ción dei saS.o ©cultiva a legar. Aconsejamos su ’cctura a ios que 
o-aovan cstav cuestiones lie-vas de .iteres, la investigación de «odcs- 
vOGOCxkx

Les ;" r .c n .:rc ' descritos por e‘ Dr. du Prcl en el estudio citado 
oDi conocidos de todos los estudiantes en ocultismo*

rayes catód-.ccs, empleando los tubos de Crookes; este hecho ha sido 
der-c^crado aquí per el D-. Hirpcrarh de Córdoba, quien emplea la
uz Se lar.

Desde os tiempos mas remotos la C i i s c i a  hab.z estud-ado ) 
comprobado la e\ stenc a objctira de la Lu z A s t r a l .

I>e la posibilidad de que atraviese ¡os cuerpos opacos, hablar. \  u 
e o, H crac.c \ P.in¿o y en el Phedou, Platón relata el fenóment

E l ocultismo moderno, hace tem po, que confirmó el hecho, pu< 
\ ir.zs ceccs se produjo la mar.-.testación de la luz ódica objetiva»; 
p ira todos los presentes.

El Dr. Durville en vane.' c t . v  notables comprobó la obj 
tTvidad de la Luz Odtca.

O  R E D A C C I O N  ©

LA LU Z  N E G R A
/- • *A> n* . J-r feay ~Ct > • I « *< W

K »U .

x él unos otudios antenotes al descubnmicnto de
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m hif tiv* hoi t»%. I I ilm rro llo  Imsi i cnm gruíin icoto de l.i placa v h  
niInlir ir| i produce uní imagen pdir t t ,puo  muy viviMc ,

Ha»fa molificaren algo <1 cxprriiticttfp anterior pira vbt<o<*f un i 
genes tan buenas como si ningún obstáculo eithfirra cmui la Iu4 y la 
p l«  a.

Sin cambiar nada en el procedimiento anterior, \c coloca detrás 
de la p in  i scnsibllí/ »«l.t m u l imin i iU  plomo cuyui borebf se,do- 
blegan d< motín ipn* cm libran en algo U chilpe d< hierro. I >  C>|e 
modo la p in o  si nubili/.'da y el c lie he r l  m encorados efl un 
v s "  me!.dúo. Después de Irea hora* de exposición i Ja I 1/ volar (t a 
li  luz de una I mptra dr krroacm, el dcMimllo da m u imaurn un 
vigore na como l.i producida por « l procedimiento ordutniu, £,| d(* 
t»»r Gustavi laJum  denomina l.n m ito  .ujufllln irriojcciúiv d través 
de los 1 ucrpos opacos.

1 I ojo humano puede* objetivar Im» xayo- vi muías; rí •.Xpiiimvnto 
siguiente hecho por el Sr. Ingri Rocera Iv» com prudu l l operador 
mira con f i je/1, m  plena lu/, durante un minuto m i s ó  memo*, una 
moutda, un sello postal, e c „  a fin tic imprimir la uu(t;eii!»0^re la 
retina. Se luce correr pobre h  ventana mus cortinas muatilUf y v? 
dirige l i  mir lili durante uno» veinte minuto) sobre mu pisca loto 
griiica Al desarrollo d«* la plisen se obtiene uha mugen clara de la 
pie/a ílt moned t ó de la es» un pillo.

Iv.fe procedimiento (biográfico viene i probarla objcúvid »4 en el 
experimento siguiente, toniukrndo también tomo un simple e l ido  
de óptica : Sr tij 1 durante un minuto ó dos un disco de cartón blan­
co, expuesto en plena luz, recorriendo la vist i a ilguna distancia 
reproduce la mugen negra d d  disco. i olor correspondiente al blmco, 
la proyección ele* r,tá  ímM.en1 ¿v níhí y objetiva, pues se puale foto 
gradar como lo lii/o il Sr. Inger Koger .

Una observación ipn no. es peí onal y ijuc hicimos luce mas de 
diez artos, il • u li t ruenos  fenómeno:) le ut- irrollo ríe la voluntad 
piiquica. !

'*• lija un di 1 o dr r »rf«»1 blanco .obre un cuadro de finido oxuro ;  
a vcinriunco centímetro» I. cMt y en rl mismo plano, le dibuja v i ­
bre fondo blanco un circulo del miuno I miaño que el di eo. A l mi­
rar dm ini< un minuto d  di .i o blanco y llevando Ja yuta sobre el 
1 ireulo se nota «pie la un •; !u> igu d al original. Si :z>br» mi cuadro 
rlaro -r dibuja el mismo * ireulo se comprueba oue la imagrxi crece o 
diminuye 1 medida t|ue'-e aleji o m- i c m a - c i  cuadro del fxj>cri- 
mentudor, siendo invariable el lugar dd d ivo .



fai posición d* lo-. oyt% influv^* f »mbién «obre la formación d» 
imagen, sol>re *u* dimensiones y obre »u aspecto.

Mirandorl diveo de t^rca, la imagen *e achica, en el Ultimo pUf* 
y mirándolo a una cierta distancia, lo contrario «e produce. Kc<n 
pll/ando rl disco por un cuadrado oblongo ve notara que la imagt 
w. reproduce inclinada y al reve- de la inclinación que han tenido*le* 
ojos al mirar el cuadrado.

Cerrando lo« ojo* después de mirar rl (Jík o , la imagen se rrfvro 
ducc idéntica al original y ron lo* colore* correspondiente*, pero : 
rimada al reve* de la inclinación de los ojos.

De todo* esto* experimento* debemos concluir, que la cieñen 
oficial a) estudiar puramente lo físico en su parte mas material, tv.i 
sujeta á error en la mayor parte de su* conclusiones científicas; clr 
hemos agregar que el estudio s- rio de los hecho* que abarca el ocul 
tilmo se impone de un modo imprescindible ante lo* sabios acide* 
mico* »i en todo caso no quieren seguir horrando con el codo loque 
escriben con la mano.

El Dr. Roentgen es uno de el lo*, jnrro ha sabido aprovecharse de 
trabajo* anteriores y crearse fama; asi mismo lo felicitamos, pur. 
obligará tui colega á que abandonen el famoso almohadón de I* 
ciencia oficial, sobre el cual descansan magestuosamente en su repodo 
científico, negando todo ante* que de cambiar ilgo en lo dtxii tn¡
V ‘«r>

I)k . A ma i i a,

^ ^ ■ ¡C O L A B O R A C I O N

ysntJCDiLaD^nA « b r i b e a i l

Habitamos una tierra fecunda en observaciones.
Loa argentino*, cuando «acudieron el yugo de la católica y mo 

Túrquica Kapaña, «c dieron un gobierno republicano. ¿Corno cxpli 
car ese fenómeno extraño de un pueblo sumido hasta allí en la obe­
diencia absoluta y diremos, en la » jnorancu, s que crigM de 
repente en liberal república'

El republicanismo fcdcrjl impla nudo aq ni (>or los prohombres de 
lo* primeros tiempo' de la independencia, - ensueño de sus vidas,— 
c-tA aún muy lejos de recibir uha «anfión practica equit iblc J-1

-  4 -



ejemplo dado por Ii Revolución Frunce-1 \ l v ,cnto J '  óbrriad qne 
-ripiaba entonces por todo el orbe, arrastráronle i sin dudi en su 
ideas, miraron arriba descuidando -us plantas y loa pos.oi que qui­
sieron advertir tal precipitación, pagaron su osadía con la vida.

En electo, las épocas que siguieron a la proclamación déla inde­
pendencia y de la constitución democrática de la República Argen­
tina, probaron la escasa preparación desús habitante, para tan ade­
lantado estado. Ideal de hombres avanzado', en la práctica, las 
teorías democráticas tornáronse en plagas para aquellos que habian 
sido tan generosamente dotados de ellas, cobijándole i  la sombra de 
sus santos principios, odiosas a la par que irreflexivas ambiciones.

La herencia de Ioa proceres fue recogida por el caudillage y si la 
forma republicana de gobierno no e>tuvo en causa, es cierto que los 
caudillos reinaron en dueños y señores sobre estas hermosas comarcas 
tanto tiempo como sus faltas lo permitieron. M is la reprobación 
general los atajó al fin y desaparecieron ostensiblemente dejando pro­
bado que el sistema republicano federal se habia guardado solo y 
había resistido suficientemente a ciertas cnbestidas para que se pu­
diera augurar mejores épocas para él.

Sin embargo no se crea que el alejamiento del caudillaje haya 
marcado su completa supresión. No; La norma política es todavía 
a preponderancia de la personalidad de A ó de B y de sus amigos, 

con menoscabo de todo loque se quiera. Unicamente no se dice 
ni tanto ni tan tuerte como antes y será, quizás, porque cada cual 
empieza á sentir que ciertos ensalzamientos son deprimentes y lo 
rinden por dunas sospechoso de interés personal.

En todo caso, algo ha cambiado ó cambia en el espíritu nacional. 
¿Fsc cambio redunda en provecho del criterio \ de la moral estríe 
tos? ó fSólo significa que desaparece la rudeza de opiniones que 
rauta sangre hizo derramar?

Inclinamos más á la segunda suposición sin por eso desechar com­
pletamente a la primera.

F.l elemento estrangero que primitivamente vino á estas playas en 
busca de mejor suerte y en buques de vela que ponían, por lo bajo, 
tres incoes en hacer la travesía, cuando buen tiempo,— se distribuía 
parte en los saladeros como ^ones y lo demás se quedaba en las ciu­
dades empleándose en las casas d; comercio instalados rudnnentam- 
menre como comportaban iqueil.as ¿pocas.

En lo sucesivo la aplicación del vjpoi i la «negación acortó con­
siderablemente l is distancias, l.i noticia de la prosperidad de todos
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aquellos que habían venido 'c  esparció, acrecentóse *n inmi-'* ;. 
sevió después i  la Europa, refluir tqui periódicamenle,sugerí 
de su civilización y mucho de su dinero. Año tras año aurre- 
movimiento hasta adquirir la importancia ]uc le conocemos 
temente.

A  la Influencia del elemento extrangero se le debe m^cho, 
todo en ejemplos prácticos, utilitarios y desprovistos de idealu 
eos. En lo restante les ecos traídos del viejo mundo han 
esfuerzos y han favorecido la vulgarización de la instrucción, i 
medio de las escuelas particulares que prosperan todas, ó de 
ciónales que están al alcance Je  todo* %’o obstante hay 
punios negros sobre e! fondo e riqueza y de saber que 
evoca.

Si bien la invasión pacifica del elemento cstrangero ha id: 
causa de que los argentinos hayan hecho proezas para elevarse \ 
hábitos administrativos y sociales que se acerquen 1 lo^ de 
inversamente, los resabios de otros tiempos en pugna con el Su 
egoísmo que todo cosmopolitánrno entraña, eclipsaron ó d 
tacón á menudo sus mejores intenciones. Tam bién es 
que las nacionalidades mas diversas, las costumbres 
se codean aquí y han traído i  !os na’ lvos de! p?.rs 
presiones desconcertantes, pero se han traducido y se 
todavía por modalidades de láscenles se desprenden constante;, 
deseo, el afan, de no dejarse absorver por hs masas humanas 
vienen á su tierra en busca de trabajo y de mejor vida.

I^os estrangeros son ‘ ‘gringos*’ porque no tienen represen 
pública dentro de la nacionalidad argentina,' aunque por lo que, 
refiere a la sangre nacional, á la vida nacional, al saber nacional, 
dccoio nacional, á no tomar otro que el comercial, su vincul 
su mezcla, sean profundas.

Desgraciadamente, en presencia del desprecio manifestado, los 
trangeros han ocultado mucho de lo bueno que tenían y menos 
de sus vicios y flaquezas. Relativamente irresponsables 
minado lo que en otras condiciones les hubiera de haber 
grado.

Las empresas magnas, los negotiums, por parte de ellos, la 
tela administrativa y social de estos últimos años,
¿amenté el desequilibrio cxistcntc'cntre los brazos de la Nación 
les extrangeros representan y su cerebro, ensueñado de política, 
los nativos puros encarnan.



—  7 —

Total, el esfuerzo nacional sr resume actualmente en una oligar­
quía que si no e» precisamente el ideal tjue una república comporta 
es. á lucr de más, una garantía de relativa tranquilidad. Andamos 
dentro de un circulo que hasta cierto punto permite el desarrollo 
administrativo, algo el desarrollo comercial, mucho el desarrollo de 
la instrucción y poco la iniciativa de los ideales. Tolera á veces has­
ta la licencia pero no autoriza nada y aprieta cuando algo ó alguien 
opone.

Despréndese de eso que los extrangeros sin ser ciervos sor. a) me­
nos secundarios, sin voto y sin representación pública que los apoye, 
su importancia aparenta residir solamente en su número; en cuanto 
á su carácter es indefinido, como la mezcla de razas y de nacionali­
dad que representan.

Las potencias europeas mandan á la República Argentina diplo­
máticos de poca ó alta graduación. Indistintamente instalan sus lega­
ciones en casas raramente cómodas para tal destino y vemos asuntos 
de colectividades que cuentan hasta 150,000 almas, tramitarse por 
medio de siete úocho oficinas á lo sumo. Si por desgracia la Repú­
blica Argentina no hubiera previsto en sus leyes el arribo de las colec­
tividades extrangeras á sus playas, stvcncontrarian entonces bastante 
encasas de reglamento, sin hablar de protección.

En consecuencia el alejamiento sistemático de los extrangeros de 
la vida pública, es un mal que influirá sobre el porvenir moral de la 
República. Perseverar en envejecidos errores, hacer testigos de ellos 
V testigos relativamente desinteresados á importantes aglomeracio­
nes humanas, cntrafia serios peligros cuyos menos son revoluciones 
más ó menos abortadas.

Esperemos que antes los legistas argentinos sabrán su deber y que 
llegaremos á la unidad sin que se desencadenen desórdenes y sin 
que la sangre corra, pues repugna admitir que el adelanto de los 
pueblos se selle al precio de tales sacrificios.

H omo.
C ouU í iu u i  á . #

A UN tiÉOFITO
Cuando en mis cartas anteriores, traté de ensenarte algo, he tenido 

que injicarle 1er, c'collos que debías evitar, en tus estudios del invi­
sible. La prensa espiritista ha visto en eso un ataque á sus fueros y



hit entrado á Ja palestra, abusando de suposiciones hacia losocuf. 
tistas y pintándolos como enemigos del espiritismo. Afirma que Ica 
espiritistas también conocen todos los escollos; tanto mejor para ellos 
y para los centros si ponen en práctica los medios de evitar las nume- 
rosas desgracias que diariamente se producen.

Hay que comprender que Espiritistas y ocultistas obran oda 
cuales, con un objetivo diferente. El ocultista, con razón ó sin ella, 
quiere mandar á ciertas fuerzas extra humanas, para alcanzarlodcs- 
arrolla su voluntad, único fin de la iniciación. El espiritista aban­
dona su voluntad, se vuelve médium, obedece á todas las influencia 
humanas y extra humanas.

La dilcrcncia es inmensa entre las dos escuelas.
Por los consejos que hasta ahora se han dado á “ un neófito*' a  

fácil de ver que el solo propósito buscado erad desarrollo de la Vo­
luntad y noel criticar al espiritismo, que dentro de sus medios de 
acción tiene su razón de ser.

No te olvides que el ocultismo es el desarrollo de la Voluntad sobre 
todos los planos; evitad la pasividad con su cortejo de escollos, 
alucinaciones, etc. etc.

Aconsejaré á “ Constancia”  tenga á bien no confundir el ocultis­
mo con la Sociedad Teosófica, y ésta con la Teosofía y no critique 
en tono burlón, términos sánscritos adoptados por todos los espiri­
tistas y ocultistas dotados de alguna educación científica.

Estudiamos y no criticamos. Dejamos la crítica á los mismos espi­
ritistas ilustrados que pretenden no cejaren sus consejos. ¿A que 
pues, estos consejos, si no se hacía sentir la necesidad de ellos.

En Luz A s t r a l , á fin de alejar toda idea de orgullo y de amor 
propio, y no con la intención de eludir responsabilidades, se ha 
tomado la resolución de emplear seudónimos lo que de ninguna ma­
nera implica anónimos. ¿Con qué razón pues, X  se vanagloriaría de 
sus escritos, si nadie lo conocer

Ignot o : ’ :

M A S O N B R I A
Es de notoriedad el estado de postración en que ha quedado Ja l 

masonería en la Argentina.
Debilitada por las divisiones que desde su fundación han surgido ! 

en su seno, deprimida por los insultos que cada una de las fracciones j



Itn/i < ns r mitrarlos, h« i reído recuperar fuerzas, abriendo de ptr 
r " |Hr l*s puertas d» I* Iniciación masónica, 1 fin de tener, a lo me 
no'», el numero para sufragar los gastos de dos administraciones.

I se fue un error que en la actualidad y por un largo porvenir 
nos d j la u u 'i  eficiente del poco poder que tiene y de 11 especie de 
desprecio infantil con que los orientes extrangeros L  consideran.

1 Iay que decir la verdad, hay que poner el hierro candente en la 
' ‘8* gangrenosa que carcome a la masonería en la Argentina.

Una prueba del poco aprecio en que las potencias extrangeras tie­
nen al oriente argentino, es el crecido número de Logias que levan­
tan columnas bajo el oriente A ó B con las cartas constitutivas otor­
gadas por estos orientes.

<Por qué este desprecio, por qué esta violación de terntorio y de
obediencia?

Oos cosas hay: Ls primera y la más importante es la división y 
la lucha continua que existen éntrelos poderes que componen la obc 
dicncia argentina, cuyos poderes, por un sí ó un nó se separan, for 
man otro oriente, tan nacional, según ellos, como el otro, sin que él 
que se considera con más derecho, pueda obligar al rebelde á reco­
nocer su poder y el derecho de aplicarlo. De allí una infinidad de 
compromisos, de amnistías, de uniones, más ó menos fraternales 
que duran lo que dura la ambición no satisfecha de algunos zánga­
nos. Ix>s orientes extrangeros no saben á ciencia cierta á que frac­
ción dirigirse, \ hacen, en resúmen, caso omiso del oriente nicional, 
autorizando Ixzgias y más Logias.

Otra cosa eficiente, consecuencia de la división, es el nombra 
miento como gran Maestro de la Orden recaído en personas, hono­
rables por cierto, pero sin mérito personal, sin posición social que 
les dé lugar preferente entre sus compatriotas. Hemos visto una 
serie de doctores, muy conocidos á la media cuadra de su casa, diri­
gir los destinos de la Orden. Palpamos el resultado de esas elec­
ciones, una división mas importante que las anteriores, un desprecio 
mayor de autoridades sin prestigio. Hay que agregar que hubo 
imposibilidad de elegir otras personalidades, pues estos doctores, en 
busca de un sillón en el Senado de la Nación, u otra cosa, eran las 
per>onahdadcs más elevadas de la Orden, porque los demas de posi 
ción social y política elevada se habian alejado ya de la masonería 
activa

(Por qué se retiraron estas notabilidades; Porque el número sa ­
grab a  á la calidad, porque la ignorancia había invadido rodo, por
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interioridad, rin por n i  dej tr de cuidarlo y rcguUnzir su*> cosecha* 
p‘ ,r poco provechosas que fueran.

No falta terreno aptoá cultivos selectos y de productos benéficos.
l'ara cosechar es preciso preparar el terreno, sembrar y rccojcr, 

todas estas operaciones requieren tiempo y conocimientos especiales.
Asi como antes de cotechar los frutos provechosos hubo mucho 

que hacer para obtener productos • electos, fue necesario ayudar á la 
Naturaleza, poniendo á su disposición todos los medios intelectuales, 
derivados del progreso y del Saber.

Que quince hermanos intelectuales, de educación y de s aber algo 
mas que regular, estudiosa y dotados de buena voluntad, llenos de 
amor hacia sus semejantes y si se quiere de pmición social y pecu­
niaria que les permita sufragar los gastos suplementarios necesarios 
para realizar la selección, formen una Logia, bajo el Oriente Argen­
tino, en cualquier rito que sea. Que presten el juramento de honor 
de conservar secreto todo lo que pasara en la Logia, en tenida de 
lamilia; y no admitan á la Iniciación y afiliación, ni por amistad, 
ni por política á persona inferior a ellos en intelectualidad, saber y 
moralidad. Que obliguen á todo profano y afiliado previa presenta­
ción por dos padrinos responsables Sí dar un trabajo escrito sobre 
algún tema dado por una comisión ad hoc, la cual será encargada de 
juzgar del mérito ó desmérito del trabajo presentado, dejando el 
tallo definitivo á Jas tres Luces del Taller en unión con la misma 
comisión.

El rechazo del trabajo no podría jamás implicar un rechazo de la 
Masonería; pudiendo el postulante presentarse en cualquier otra 
Logia.

Estos quince hermanos abrirían sus Logias, en trabajos ordinarios 
de estudio á todos los Hermanos que quisieran visitarles y estos 
pronto comprenderán las ventajas generales, intelectuales y morales 
que estos estudios producirían.

Se puede afirmar que de las demás Logias saldría un número cre­
cido de masones que se presentarían á la prueba de recepción.

bis fácil de vaticinar que los masones de posición social t intelec­
tual que se alejaron de las Logias donde domina el egoísmo y la igno­
rancia, volverían premurosos á reunir sus esfuerzos.

Esta Logia de los quince sería en un tiempo muy corto una Logia 
madre que tendría Saber, poder é impondría el respecto.

El ejemplo dado sería muy pronto seguido por otros ma^onc  ̂y se 
formarían núcleos de selección los que á su vez podrían legislar con





iia otíhos, v /ices ?odav a m  los -/modos; rrroc, vo rrper*mo% pues 
en las n atienes donde impera la íoana republicana a  precisamente 
donde !a mazonera debe interponer va irflcenca cinízado'TL, ins­
tructora para elevar el pueblo en las condicione' de rd jcao vn moral 
que requiere el derecho de gobernar.

Siendo el objetivo de la Masonería ei progreso general, ella debe 
seguir la ley del progne» que es paulatina pe-o continua y para ser 
real es preciso que se produzca vr. racud-mcntos.

Sépanlo, los Masones, con la violencia no se hace nada de dura­
dero; el tiempo v la perseverancia, hé aquí ios mis ficle* obreros, 
cuando unida; ai Sabe- emprenden una obra reparadora.

Antes de obligar i  los órnenles extrangeres á reconocer su impor­
tancia deben obligarse a sí miamos á adquirir los méritos; que refor­
men sus oficinas ¿tzs y bajas á fin de recuperar c1 prestigio perdido; 
que la Unión sea un hecho de moralidad y no un compromiso de 
puro interés, hntonces las obediencias extrangeras reconocerán 
como sus pares á las oficinas del Oriente Argertmo, y las rrlaeScret 
de tirantes y despreciativas se volverán respetuosamente amistosas.

Un consejo daremos al futuro Gran maestro: que no se olvide 
que la Igualdad le hará pronto enemigos mortales si se dei* mano­
sear en nombre de la Fraternidad. Si pretende ocganrzar sobre meior 
base í  una Orden compuesta de puros caballeros de’ So!, del Orente, 
principes de acá y acullá, demócratas de palabra pero convencidos de 
ia importancia que implica su valer, que no se olvide cuc ti serie! 
igual de los demás, y que cada uno de cstc< cabañeros, e n  dipu­
tados, ora venadores de la Mzsorem, en su lucro m 'cror k  
creerá de mucho superior z el, por la sencilla razón que -on ellos 
que 'o hih-án nombrado al alto pues*o que ocupa.

H i Xam A h í .

L a R edacción para ayudar á su colaborador en la propaganda 
reparadora, pone las columnas de Lu z  A stral  al senreto de la  
masones que quieren pone- en práctica las ideas vertidas por Hiram  
Abbi.


